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Del Salmo 139 (138) 

       eñor, Tú me sondeas y me conoces. 

Sabes cuando me siento o me levanto,                                                                                            
de lejos penetras mis pensamientos; 

 
Distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares. 

 
Aún no ha llegado la palabra a mi lengua, 
y ya Señor, te la sabes toda. 

 
Me envuelves por todos lados, 
me cubres con tu mano. 

 
Tanto saber me sobrepasa, 
Es sublime, y no lo abarco. 

 
¿A dónde iré lejos de tu aliento, 
Adónde escaparé de tu mirada? 

 
Si escalo al cielo, 
allí estás tú. 

 
Si me acuesto en el abismo, 
allí te encuentro. 

 
Si vuelo hasta el margen de la aurora, 
si emigro hasta el confín del mar, 
allí también estás. 

 
Si digo: 
“Que al menos la tiniebla me encubra, 
que la luz se haga noche en torno a mí”, 
ni la tiniebla es oscura para ti, 
la noche es clara como el día… 

 
Te doy gracias, 
conoces hasta el fondo de mi alma. 
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ANEXO 1 (Encuentro 1) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANEXO 2 (Encuentro 4) 
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ANEXO 4 (Encuentro 13) 



  

 

ANEXO 5 (Encuentro 26) 



  

 

ANEXO 6 (Encuentro 27) 



 

 

  

  



  



 

 

  

 

ANEXO 7 (Encuentro 28) 



 

 

  



  

 

ANEXO 8 (Encuentro 28) 



 

  



  



 

  



  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANEXO 9 (Encuentro 28) 



 

 

 

 

Una vez había un rey muy importante. Él quería tener una Reina. Buscó entre  
varias jovencitas a una señorita hermosa que pudiera ser su Reina. Al fin 
conoció a  
Ester. Cuando la vio dijo: "Ella es la más linda que he visto. Quiero tenerla como 
mi  
reina". Así que invitó a Ester a vivir en su palacio y ser su Reina. Ester amó a su 
Rey  
y estuvo contenta en el palacio.  
El Rey tenía un amigo llamado Amán. Era una persona muy importante  
dentro del reino y todo el mundo inclinaba la cabeza cuando él pasaba. Todo el  
mundo menos un hombre llamado Mardoqueo. Este era un hombre viejo muy 
sabio  
y era primo de la Reina Ester. Amán se puso furioso cuando vio que Mardoqueo 
no  
inclinaba la cabeza en su presencia. Cuando supo que Mardoqueo era un judío,  
decidió hacer algo en contra de todos los judíos. (Amán no sabía que Ester 
también  
era judía). Así que decretó una ley (con el apoyo del Rey) que decía: que todos 
los  
judíos tenían que morir un día. Mardoqueo escuchó la ley y se puso muy triste  
pensando en su gente. Entonces habló con Ester y le dijo que tenía que hablar 
con su  
esposo el Rey y pedirle su ayuda.  
Ester tenía miedo de hablar con el Rey porque ella no podía entrar en su  
presencia sin ser llamada antes por él. "Primo, si entro allí y él se enoja, va a  
matarme. Así es la ley. Solamente si me extiende su cetro puedo entrar a hablar 
con  
él". Mardoqueo le contestó diciendo, "Prima, tienes que hacerlo porque si no vas 
a  
morir con todos los judíos. Seguro que Dios te puso aquí para salvar la vida de 
tu  
gente".  
Ester quería obedecer a Dios pero tenía mucho miedo. Al fin decidió hacerlo  
porque su primo la animó y porque ella sabía que Dios iba a cuidarla.  
Se puso su ropa más bonita y temblando un poco, entró donde el Rey. Cuando  
él la vio sintió mucho amor por ella y extendió su cetro. Luego hablaron de las 
cosas  
malas que había hecho Amán. Al fin Amán fue el único que murió y los judíos se  
salvaron porque la Reina Ester obedeció a Dios. 

 

 

 

 

 

 

ANEXO 10 (Encuentro 29) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  



 

  



 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANEXO 11 (Encuentro 30) 
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